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Capítulo 18

Confesiones de última hora.
Volver a Hogwarts fue un alivio para James. Su padre se había demorado en recogerlos y el papá de Lily llevaba aproximadamente una hora mirándolo como si fuera a matarlo en poco tiempo, de la manera más cruel posible. En cuanto los Potter pisaron Surrey y se los llevaron de allí James volvió a respirar tranquilo.

Lily aún no era capaz de concentrarse lo suficiente como para desaparecerse, su estado de ánimo no se lo permitía, por eso el padre de James los llevó al Caldero Chorreante desde donde viajaron por medio de la red flú hacia la oficina de la directora de Gryffindor.

A pesar de que los chicos habían hecho hasta lo imposible, algunas veces de formas no muy pacíficas, no habían logrado evitar las habladurías. Una escapada nocturna de cierto grupo, la repentina buena relación entre cierto moreno y cierta pelirroja, el día completo juntos llorando frente al lago y una ausencia de dos días no hacían más que generar murmullos y comentarios malintencionados. Ni Sirius ni Remus iban a permitir semejante cosa y las chicas jamás dejaban a sus novios actuar solos.

Hubo varios accidentes “casuales” en dos días. Algunos alumnos habían caído al lago y compartieron una refrescante sesión de nado junto al calamar gigante. Fue una suerte para Remus ver semejante espectáculo, no hubiera sido lo mismo si se lo contaban. Varios calderos estallaron en la clase de pociones de séptimo y un par en la clase de quinto. Mel apagó el fuego del caldero de aquella joven asustada. Fue una suerte que la profesora McGonagall le pidiera que llevara esa nota al profesor Slughorm.

Los elfos habían estado al borde del colapso nervioso al ver sus exquisitos platos flotando y cayendo libremente en la cabeza de los estudiantes. Por suerte, Val tenía muy buenos reflejos y nadie más que el dueño del plato salía manchado, aunque algunos de los amigos de los afectados si salieron manchados de salsa.
Lo más asombroso era la cantidad de tabiques nasales rotos en la enfermería que, obviamente, nada tenían que ver con la afición de cierto joven mago que había descubierto durante el verano el deporte muggle donde sus dos participantes se descocían el rostro a golpes. Claro que Kingsley Shacklebolt no hubiese sido una de sus victimas si Sirius no hubiese escuchado que el moreno comentaba que las tres chicas eran iguales, que pronto se podían esperar comentarios de ese mismo calibre con respecto a las otras dos.
Si McGonagall no le hubiese creído a ese niño de tercero lo de la riña en pleno patio, no estarían uno en cada punta del castillo cumpliendo su castigo. Claro que McGonagall era severa en cuanto a cumplir reglas se refiere, pero su afición por el Quidditch fue lo que pesó más al momento del castigo.

Con James fuera del juego y dos cazadores en la enfermería, que Gryffindor perdiera era prácticamente un hecho. Por eso, la profesora McGonagall había dejado el castigo, por el bien de su propia casa, para después del partido.

Sirius y Remus tomaron con entusiasmo el cambio en el equipo. Sirius cambiaría su lugar de golpeador con Remus y el ocuparía el lugar de James como buscador. Las que no estaban muy conformes con la proposición de ocupar el lugar de los enfermos eran las chicas y se hubieran negado a participar, pero el equipo completo las había prácticamente amenazado diciendo que si perdían la final por falta de cazadores deberían mudarse a la Torre de Astronomía y cerrar la puerta muy bien por dentro porque no sería seguro dormir tan alto con toda la casa enfadada con ellas.

Las horas previas al partido habían sido duras, pero bajo la responsable dirección de Sirius, que perdería algo mas que sus tímpanos si James volvía y habían perdido por su mala actuación como capitán, las chicas habían logrado coordinar muy bien con el resto del equipo. Algo asombroso para cualquiera que se enterara que las chicas eran el reemplazo que James no llegó a encontrar a tiempo entre la intoxicación de los titulares, el golpe y los últimos acontecimientos.
Remus tenía su fuerza a favor. Sirius, con toda la responsabilidad sobre sus hombros, dirigió muy bien al equipo y atrapó la snitch en un tiempo relativamente corto si se tiene en cuenta que su tarea consistía normalmente en desviar bludggers y no perseguir a la pequeñísima bola dorada. Había esperado que por su bien, su altura y peso no dificultaran su labor. Si no, estaba seguro que James lo mantendría a dieta por el resto de su vida.
Pero los buenos momentos y el festejo terminó en cuanto la jefa de la casa recordó que estaban castigados. Remus, a la lechucería a limpiar el piso y alimentar a los animales; Mel a las cocinas, donde los elfos aún recordaban su castigo anterior y la miraban desconfiados de dejarla allí y esta vez sola. Sirius, pasó su día completo en la biblioteca catalogando la sección muggle bajo la mirada atenta de Madame Pince que más de una vez había regañado al moreno por entretenerse en la lectura de ciertas novelas románticas de las que, según él mismo, podía sacar muy buenas ideas para sorprender a Val. La pobre Val era la que peor lo estaba pasando. Recorrer el Bosque Prohibido con Hagrid en busca de especies nuevas no era algo que quisiera mantener en su memoria por más tiempo del que le tomaría llegar al castillo y pedirle a Sirius que le borrara esos recuerdos.

Volvía cada uno de sus castigos cuando, los cuatro al mismo tiempo, vieron una pareja entrar a la Sala Común. No hizo falta nada más para que los chicos corrieran hasta ellos. No querían que los murmullos los fastidiaran. Al entrar a la Sala común, cual tropilla de caballos al trote, casi derriban a James que venía saliendo.

-¡EY! ¿A dónde van? ¿Por qué corren? Voy a las cocinas a buscarle a Lily algo de comer y casi me mandan a la enfermería.- preguntó James

-Saca a Lily de aquí, ahora.- Dijo Val.

-¿Por qué?- preguntó el moreno desconcertado.

-Tú solo llévatela de aquí.- apoyó Remus.

-¿Qué pasa?- preguntó Lily que se había acercado a James sin hacer ruido.

-Nada Lily. Los chicos que están un poco ansiosos por verte otra vez.- mintió el joven mientras la pelirroja ocultaba muy bien su desconfianza.

-¿Podemos salir un poco? Creo que necesito algo de aire fresco.-

-Sí, salgamos. Es un día precioso para pasarlo junto al lago.- Se apresuró Mel viendo un posible escape para salir del castillo.

-No, no quiero ir al lago. Me gustaría pasear por los jardines. ¿Vamos?- sugirió Lily para desgracia de sus amigos que querían alejarla de los demás alumnos del colegio.

-Sí Lily, ve adelante con las chicas. Nosotros iremos detrás mientras los chicos me cuentan como terminó el partido de ayer.-

Las chicas se adelantaron unos pasos y Sirius, arrebatado como siempre, habló:

-¡Ganamos Cornamenta! Deberías haber visto como atrapé la snitch…-

-La atrapaste porque casi te la tragas Sirius, no exageres. Además, la estrella del partido fue Val.- dijo el joven castaño recordando una espectacular anotación de la novia de su amigo.

-¿Por qué no dejan de desvariar y me explican la razón para casi atropellarme en la Sala Común?-

Sus dos amigos se pusieron serios de golpe.

-James… verás…-

El moreno se asustó. Si Sirius dudaba al hablar era grave.

-¿Qué sucede?-

-Es que…- Sirius enredó sus dedos en su largo cabello en señal de nervios.

-Lo que Sirius intenta decirte James es que… desde que se fueron, el colegio ha sido… se han dicho… algunas cosas y… bueno, justo cuando llegaron nosotros cuatro volvíamos de nuestros castigos.-

-Es cierto, por eso deberíamos llevar a la pelirroja donde no escuche ciertas tonterías. No creo que sea prudente que en su estado escuche algo… así.-

-¿Algo como qué?- preguntó James impaciente.

Los chicos no lo habían notado, pero Lily había vuelto por ellos. Val y Mel la veían volver, nerviosas. La pelirroja no quería alejarse de James y mucho menos al ver que, sea lo que sea que sus amigos le decían, lo estaban poniendo nervioso. Ella se imaginaba la razón.

-¿Qué sucede?- preguntó la pelirroja. Remus y Sirius se mostraron incómodos.

-Nada preciosa, ya las alcanzamos.- dijo James mostrando una sonrisa que ni él se creía.

La pelirroja, conciente de que jamás confesarían la verdad, decidió alivianar las cosas. Lo que no sabía era que las estaba poniendo más pesadas en otro aspecto.

-Está bien, si no quieren contarnos lo entendemos. Pero por favor apresúrense. Ya estoy cansada de que me miren como si fuera un fenómeno. Ya sé que estar embarazada a esta edad no es algo como para saltar de emoción. Pero tampoco es que sea cierto. Ni siquiera sé porque pierden el tiempo inventando semejantes cosas.-

Los cinco jóvenes que la acompañaban la miraban asombrados. James, sumaba al asombro el susto.

-¿Qué dijiste?- le preguntó el moreno casi en un suspiro.

-¿Qué? ¿No lo oíste? Desde que llegamos todo el que nos ve murmura a nuestras espaldas. Sólo basta prestar un poco de atención para saber que, como siempre, hablan de lo que no saben.- contestó la pelirroja.

-¿Y no te molestas por eso cielo?- le preguntó Mel mientras Val acariciaba el cabello de Lily en señal de apoyo y cariño.

-¿Quieres saber la verdad? No me interesa lo que digan. Si creen eso y pierden su tiempo hablando de una verdad falsa lo lamento por ellos.-

-¿Cómo te diste cuenta?- preguntó James.

-Si prestas atención, en este colegio, todo, hasta el secreto más oculto, llega a tus oídos.-

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
“Hasta el secreto más oculto llega a tus oídos” En los tres días que habían pasado desde que Lily lo sorprendiera con esa frase James no había logrado dormir una hora seguida de otra. La sola idea de que la pelirroja conociera su secreto le provocaba pavor.

-James si no dejas de dar vueltas en esa maldita cama me vas a conocer.- dijo Remus con voz calma y los ojos cerrados desde su cama.

-Cierto Cornamenta. He tenido un día pesado, deja de dar vueltas y duérmete ya.- protestó Peter.
-Sí, por favor Potter. Una noche lejos de Evans no te va a matar.- se oyó desde la cama del fondo.

-Te recuerdo Longbottom que estuvimos castigados por hacer entrar en razón a los que dijeron que Lily…- pero Sirius no terminó la idea.

-Lo que Frank quiso decir es que ha estado estos días con ella en todo momento y que tal vez la extrañe. Pero que podría hacer el esfuerzo de pasar la noche solo y en la mañana será más emotivo el encuentro.-

Cuatro pares de ojos se abrieron asombrados en la oscuridad. De no ser por la altura, los grillos se oirían en el jardín junto a la ventana de la habitación de los chicos de séptimo de Gryffindor.

-¡Wow!- comentó Remus asombrado mientras la estruendosa risa de Sirius resonaba de fondo. –Peter, eso es lo mas profundo e inteligente que te he oído decir en años.-

James se unió a la risa de Sirius. Remus seguía serio, aunque ahora estaba sentado en su cama, con las piernas cruzadas, tapado hasta la cintura y su torso desnudo.

Cuando las risas de los otros cuatro se calmaron (porque Remus y Frank se unieron a los dos primeros a los pocos segundos), Peter dijo:

-¿Terminaron?- algunas carcajadas se oyeron de fondo. –Discúlpame el momento inteligente Cornamenta, pero creo que deberías dormir sin preocuparte. Si Evans se hubiese enterado de la burrada que hicieron en King’s Cross te hubiera matado lentamente y dudo que Remus y Sirius se hubieran salvado.-

-Oye James, Peter tiene razón. Ya deja de pensar y duerme. Si Lily lo supiera ya estarías muerto.- comentó Remus.

-Sí James, es cierto. Peter tiene razón. Si la pelirroja ya estuviera enterada Hagrid estaría usando tus restos para alimentar a alguno de sus “animalitos”.- un silencio bastante molesto ocupó el cuarto luego del comentario de Frank. El curioso Longbottom se había enterado de la apuesta hacía ya mucho tiempo.

-Sí, Peter tiene razón. Lástima que tus cinco minutos duraron poco Peter. ¿Qué diablos es “Cornamenta”?- Preguntó Sirius al animago más pequeño haciéndole notar que, aunque se rumoreaban sus apodos,  no solían usarlos delante de otras personas.

-Ella lo sabe.- desde sus camas, cuatro adolescentes que durante el día habían escuchado la misma historia más de diez veces, rodaron los ojos. –Y si no lo sabe aún, lo sabrá. Y ese día, James Charlus Potter, estará muerto.-

-James, ¿Podrías dejar de exagerar hermano? Ya quiero dormir y tus tonterías no me dejan.- replicó Sirius.

-No son tonterías, si se entera, no tendré otra oportunidad. La voy a perder.-

-James, relájate. No vas a perderla por una tontería.- le contestó Sirius en uno de eso contados episodios de seriedad que poseía.

El silencio ocupó el cuarto de los jóvenes. Cuatro de ellos lograron dormir en pocos minutos. Uno, siguió pensando hasta el amanecer en una solución para su problema.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
El día de San Valentín se acercaba y Lily se sentía cada vez más triste. Aún no se recuperaba de la pérdida de Elizabeth, pero su tristeza no iba por esos lados. Esta vez el culpable era James.

Ya había pasado más de un mes desde que ella decidiera darse una oportunidad con él. Más de un mes desde que habían comenzado a llevarse mejor y más de una semana desde que él huía de ella. Desde el momento en que llegaron él casi había estado escapando y eso a la pelirroja la desconcertaba.

-¡Ya déjalo Lily! No entiendo porqué te pones así. Te ha invitado a salir cada catorce de febrero de los últimos seis años.- dijo Mel.

-Sí y cada año lo mandas a la enfermería.- agregó Val.

-Es cierto. Y aún así al siguiente año volvió a intentarlo.-

-¿Y por qué hoy es doce de febrero y no he recibido noticias suyas?-

-A lo mejor esta preparando algo especial.- dijo Mel como si nada fuera.

-Sí, este año no es como los anteriores. Este año sabe que sí aceptaras.- apoyó Val.

-No lo sé. Me ha evitado por días. Algo le pasa, estoy segura.-

-Dale tiempo Lily. No seas testaruda. Está planeando algo espectacular.- le dijo Val mientras pasaba un brazo por el hombro de su pelirroja amiga.

-Sí, seguramente algo romántico.- dijo Mel mientras se sentaba en el borde de la cama de Lily abrazándola por el otro lado.

-¿Y sus novios? ¿Les han dicho ya lo que harán en San Valentín?- Preguntó Evelyn, la quinta ocupante de la habitación de séptimo.

-Ahora que lo mencionas… Remus no ha hablado del tema.- dijo Mel algo angustiada.

-¡Oh Mel! ¡Vamos! Sirius tampoco lo ha hecho. Pero eso no quiere decir que lo hayan ol-vi-da-do.- contestó Val remarcando la última palabra mientras miraba algo mal a Evelyn. No sabía porqué, pero se le había metido en la cabeza que a esa chica la traía loca Sirius y eso la ponía de mal humor.

-Lo que quiero decir es que los conocen poco si creen que han olvidado San Valentín.- dijo Evelyn defendiéndose de esa mirada con algo de autosuficiencia. –Lupin te adora Swan. No se ha mostrado con nadie más en el colegio y a nadie ha llamado “su novia” en público, sólo a ti. Black le ha festejado su San Valentín a cada chica con la que pasó el mes de febrero.- siguió, sabiendo que eso era un golpe bajo. –No veo porqué no lo haga contigo. Y Potter… Potter ha estado detrás de ti en cada San Valentín. Sólo después de insistirte por horas y que no le hagas caso dejaba de molestar y me consta que si no fuiste tú, no fue nadie. Dime Evans ¿Sabías que Potter no ha pasado esta fecha con nadie antes? Te pedía que salieras con él y como no le hacías caso se quedaba aquí en el colegio, solo.-

-¿Y tú como lo sabes? ¿Cómo sabes que no salía después que tú?- preguntó Lily.

-Porque ella jamás ha salido del castillo un catorce de febrero.- contestó Val con sorna.

-Es cierto.- contestó Evelyn dispuesta a zanjar el tema de una vez. –Siempre esperé ser la chica de febrero de tu novio.-

-Lamento decirte que este año volverás a fracasar.-

-Lo sé. Sé que he perdido mi última oportunidad cuando se fijó en ti. Sólo espero que lo trates como se merece.-

-¿Perdón…? ¿Qué es lo que quieres decirme?-

Lily, viendo la batalla campal que se armaría entre esas dos, se interpuso.

-¡Chicas, chicas! ¡Por favor! Estoy a punto de quedarme sin mi día de los enamorados ¿Y ustedes discuten por Black?-

-Lo siento Lily, tienes razón.- aceptó Val.

-Perdón.- dijo Evelyn apenada. –Lo que sucede es que estás anticipándote a lo que James pueda estar haciendo.-

-¿James?- dijo Lily mientras las garras de la leona salían a relucir.

-¿No estabas hablando de él?-

-¿Y desde cuando lo llamas “James”?- preguntó la furia roja.

-Desde que él y yo pasamos San Valentín comiendo chocolate en la Sala Común hasta reventar. Es el único momento del año en el que nos hablamos. Él me cuenta sus fracasos contigo y me escucha hablar de… En fin, me escucha hablar.- Evelyn supo, por las miradas de las chicas que era mejor cambiar de tema. –Es su último año aquí. Seguramente estén planeando algo que no sólo lo recuerden ustedes sino también todo el colegio.-

-Evelyn tiene razón. Ya dejemos de pensar en eso. Mejor bajemos a desayunar que muero de hambre.- dijo Mel.

Cuando las chicas llegaron a la Sala Común, los cuatro merodeadores discutían en voz baja, apenas audible para ellos.

-¡Les digo que no!- susurró James. –Si lo dejo pasar y se entera no me lo perdonara jamás. No voy a hacerlo.-

-No seas testarudo Cornamenta. Lo está esperando.- protestó Sirius.

-Es cierto James. El energúmeno tiene razón.-

-Oye Remus, me estás cansando.- se enojó Sirius, pero Remus ni se inmutó.

-Remus tiene razón James.- apoyó Peter.

-No, no y no. No voy a invitarla a salir este año y punto.-

Las chicas bajaban la escalera sonriendo y como si una de las mascotas de Hagrid lo persiguiera, James al ver a Lily, salió corriendo hacia el Gran Comedor. La decepción de la pelirroja volvió a su rostro y Remus, cansado de tantas vueltas, decidió que debía hacer algo.

-Hola cariño.- dijo Mel mientras se acercaba a su novio.

-Hola cielo.- dijo el licántropo sin prestarle demasiada atención.

-¿Qué sucede?-

-Nada. ¿Vamos a desayunar?- preguntó el joven tratando de desviar el tema.

Mientras bajaban, Remus observaba a la pelirroja. Esa amistad que habían cultivado en el verano y su instinto protector le indicaban que debía hacer algo. Ella estaba confundida y triste con la actitud de James y él lo sabía.

Luego del desayuno y de que James huyera una vez más, Remus tomó la decisión. En cuanto encontrara sola a Lily intentaría remediar las cosas.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
La noche anterior a San Valentín, una reunión de prefectos de última hora para organizar los detalles de la salida a Hogsmeade, hizo que Remus y Lily se demoraran en volver a la Sala Común. A diferencia del día anterior, Lily lejos de estar triste, estaba enfurecida. No dijo nada durante todo el trayecto de vuelta y apenas si pronunció la contraseña para poder entrar. Con un simple “Buenas noches” se despidió de Remus y se sentó en el sillón frente a la chimenea.

Remus, que se había decidido y arrepentido mil veces desde el día anterior, se acercó a ella y se sentó a su lado. En silencio estuvieron cerca de media hora. Remus sabía que tarde o temprano ella le contaría lo que sucedía y él podría actuar sin fallarle a ninguno de los dos.

Ese tema era el que hacía que se decidiera y arrepintiera tanto. Contarle a Lily de la apuesta sería fallarle a James y dejar que Lily sufriese un día más por la tonta idea de James era fallarle a ella en la promesa de que nadie la lastimaría si él podía evitarlo.

Claro que él, según lo que decían los demás, era el cerebro del grupo, por lo tanto había pasado todo el día buscando la forma de cubrirse con ambos y la encontró. Nadie era lo suficientemente valiente como para contradecir una orden de Lilian Evans cuando estaba furiosa. Y eso haría, la llevaría a niveles de furia que lo obligaran a hablar.

-¡Es un…!-

-No lo es.-

-¿Qué no lo es? Remus no lo defiendas.-

-No lo estoy defendiendo.-

-Sí lo haces.-

-No, no lo hago. Conozco sus razones, es todo.-

-¿Y qué razones puede tener para no hacerlo esta vez?-

Estuvo a punto de decir que era una tontería, que no podía hablar, que mejor no se metiera donde no la llamaban. Cualquiera de esas cosas la haría enojar lo suficiente como para que lo amenazara varita en mano. Y entonces, Lily lo miró a los ojos y el joven amigo vio una lágrima bajar por la mejilla de la pelirroja. Remus John Lupin supo que ni era tan cruel, ni era tan cobarde como para no soportar el enojo de James o hacer llorar más a Lily.

-Prométeme que me dejarás terminar antes de enviarlo a la enfermería.-

-Lo enviaré de todos modos si lo merece.-

-Lo merece, pero tiene una buena causa esta vez.-

-Sólo si se justifica que me tenga así, llorando por él, puede ser que considere la opción de no matarlo.-

-Bueno, al menos logré mantenerlo con vida. Algo es algo.-

-Habla.-

Remus pasó casi dos horas explicándole a Lily la actitud de James y sus razones. Y lejos de enfurecerse por la tontería del moreno, Lily sonrió. Esa sonrisa hizo que Remus temblara de miedo. Hubiese preferido los gritos y que abusara de su condición de prefecta para subir a matar a cierto buscador de los leones a que sonriera de esa forma.

La joven se despidió de él con un abrazo y le aseguró que estaba mucho mejor después de esa revelación. El joven castaño suspiró. Ya había hecho su parte. Ahora sólo quedaba que James entrara en razón.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
La Sala Común de Gryffindor era un jardín acuático de rosas esa mañana. Frank Longbottom le había propuesto matrimonio a Alice (por eso el mar de lágrimas de emoción) llenando de rosas amarillas la Sala Común. Las demás chicas suspiraban en los rincones mientras cuatro Merodeadores se revolvían nerviosos en sus asientos.

-Todos los días tardan, hoy que estoy apurado tenían que tardar el doble.- protestó Sirius.

-Ya deja de revolverte o te arrugaras.- sonrió James.

-No voy a arrugar mi precioso pantalón azul y mi bella camisa blanca por revolverme en la silla.-

-Yo no sé que tanto tienen que hacer arriba. Yo solo tardé quince minutos en bañarme y vestirme.- dijo Peter que esperaba a una niña de sexto.

-Eso explica porque tienes puesta una camisa verde.- sonrió Remus. –La verdad es que Sirius tiene razón. No sé que tanto hacen.-

-No protesten, seguro valdrá la pena.- dijo James, vestido con ropa de ejercicio.

-¿De verdad no piensas ir a cambiarte?- preguntó Peter.

-No Peter, ya te lo he dicho unas cien veces desde que te despertaste. No voy a salir hoy.- dijo fastidiado. –Además no sé que les sorprende tanto. No he salido nunca en San Valentín. No veo porque tanto escándalo porque este año hago lo mismo.-

-Porque esta vez tienes la seguridad que te dirá que sí.- se enojó Sirius.

-De la misma manera que me puede decir que sí mañana cuando le pida que sea mi novia. No lo haré hoy Sirius, ya déjalo quieres.-

-Es que no lo entiendo. De verdad que no entiendo.-

-Pues ya te lo he explicado mil veces y no pienso volver a hacerlo. Además, ahí baja tu novia.- le contestó James a Sirius.

Val bajaba las escaleras con un vestido rosa pálido que llegaba hasta las rodillas. Lily, que se había encargado de peinarlas a las dos, le había hecho unos bucles en el pelo que caían en cascada por los hombros. Con un maquillaje apenas marcado, a Sirius le pareció ver un ángel bajando las escaleras.

-Estás hermosa.-

-Y tú estas muy guapo también.-

-¿Nos vamos?-

-Creí que esperaríamos a Remus y a Mel.-

-No mi vida. Este día lo pasaremos tú y yo solos, como debe ser.-

Sirius y Val partieron sin despedirse. De todas formas no hubieran causado ninguna impresión a sus amigos. Mel había bajado detrás de Val y a Remus se le habían nublado los sentidos, ya que la rubia llevaba puesta una pollera blanca con una camiseta color lila y su cabello recogido. Detrás de la rubia venía una pelirroja con un pantalón de ejercicio y una camiseta lo suficientemente grande como para acampar adentro. James se asombró de lo bonita que podía ser aún sin arreglarse. Estaba seguro de que esa mujer era la elegida para despertar a su lado todas las mañanas del resto de su vida. Peter, ya salía con una muchacha castaña, de cabellos enrulados y muy bonita.

En cuanto Remus y Mel, que fueron los últimos del grupo, salieron James se sentó en la mesa más cercana a la ventana y abrió un libro. Poco a poco la Sala Común fue quedando vacía, los que no salían simplemente preferían pasar el día en los jardines. Lily seguía parada en el mismo lugar desde que llegó abajo, observando a James.

Sintiéndose una tonta por mirarlo de esa forma decidió que era hora de comenzar con su plan. Se acercó a la mesa sin hacer mucho ruido y se sentó junto a él. Tomó uno de los tantos libros que había desparramados junto al moreno con la idea de aburrirse creyendo que eran libros de deporte. Pero enorme fue su sorpresa al ver que eran libros de estudio.

-¿Estás estudiando?- preguntó asombrada.

-Sí y no.-

-¿Cómo “Sí y no”?-

-Si me preguntas si estoy estudiando como alumno no. Estoy estudiando, pero por gusto.-

-¿Quién eres tú y qué has hecho con James Potter?-

-Soy James Potter y no he hecho nada conmigo mismo.- dijo sonriendo. Volvió al libro y como si nada fuera, preguntó –Y tú ¿No vas a salir hoy?-

-No.-

-¿Por qué?-

-Nadie me invitó a salir.-

-Por eso te quedaste aquí entonces.- afirmó algo triste el moreno.

-No. Me quede porque no me invitó a salir quien yo quería que me invitase. Si lo hubiese hecho otro de todas formas no hubiese salido.-

-Que tonto ha de ser ese que no te invitó a salir.- dijo James algo sonrojado.

-Sí, sobretodo porque esta vez le hubiese dicho que sí sin pensarlo.-

Un par de ojos castaños se cruzaron con otro par verdes. Iba a ser un largo día de San Valentín. Pero iba a valer la pena cada segundo.

-Ven, trae eso aquí.- dijo Lily arrebatándole el libro de artefactos muggles que James leía. –Déjame ayudarte.-

-Será un placer, pelirroja.-

El tiempo de huir había pasado. Ahora solo quedaba esperar a que el plazo de la apuesta terminara para poder actuar con libertad. Quería pasar ese día con ella, aunque solo fuera hablando.
.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Val caminaba con los ojos cerrados. Sirius iba detrás de ella. La había llevado en una aparición conjunta a un sitio que según él, sería especial para ambos. Caminaba con miedo, el terreno era bastante irregular.

-Sirius ¿Me dirás de una buena vez a dónde me llevas?-

-Ya lo verás, no seas impaciente. Ya casi llegamos.-

Dieron unos pasos más y Sirius se aclaró la garganta, se paró detrás de ella tomándola de la cintura con una mano mientras que con la otra, lentamente, desató el nudo del pañuelo que cubría los ojos de su novia.

-Abre los ojos mi amor. Abre tus ojos para que pueda ver el sol en tu rostro.- le susurró al oído.

Intentando acostumbrarse a la claridad del sol que reflejaba en sus ojos, Valerie se tomó unos minutos para ver a su alrededor. Estaban en un campo extenso, libre, sin nada más que un grupo de robles a la izquierda de donde se encontraban. A unos cuantos kilómetros se veía alguna casa, pero nada cercano a donde ellos estaban. Por un minuto pensó que era una broma de mal gusto. ¿Esta era la idea de su novio de un romántico día de los enamorados? No, seguramente no.

-¿Dónde estamos?-

-¿Te gusta?-

-Si… pero…-

-Ven.- le dijo Sirius sonriendo mientras la tomaba de la mano.

Caminaron más de cincuenta metros hasta estar bajo la sombra de los robles. Sin decir nada, Sirius caminó más allá dejando sola a Val por unos minutos. Cuando volvió, traía una gran canasta en sus manos. La dejó en el suelo y sacó de ella una gran manta de cuadros azules y celestes. La acomodó en el suelo e invitó, con un gesto galante, a su novia a sentarse. Valerie lo siguió deseando que todo eso tuviera un parte romántica o Sirius acabaría el día de los enamorados en la enfermería.

Un par de platos, unas copas, algo de comida, una botella de vino, algunos pergaminos, pluma y tinta acompañaron a la manta en pocos minutos. Muy bien dispuesto todo a un lado, Sirius se sentó por detrás de Val, apoyó el mentón en el hombro de su amada y le dijo:

-¿Ves todo este lugar?- Val asintió. –Hace unos días le envié una lechuza a tu padre. Le conté todo lo que había pasado entre tú y yo. De cómo nos peleábamos, como me enamoré de ti, en fin… todo. Le pedí perdón por el berrinche que hice el día de nuestro compromiso y le conté mis razones para hacerlo.- Val lo escuchaba atenta. –Le dije que si aún quería que me casara contigo, yo estaba dispuesto a hacerlo pero no por ese compromiso, sino porque te amo.- Val sonrió. Me respondió que nunca había estado más seguro de algo como lo estaba de nuestro compromiso y de que te haría feliz. Entonces me atreví a pedirle un favor. Le escribí la segunda carta pidiéndole ayuda para algo y tu padre accedió.-

-¿Qué le pediste?- preguntó curiosa la morena.

-Sólo si tú estas de acuerdo y si te gusta. Si me dices que no, no lo haré.-

-¿Qué cosa?-

-Quiero comprar esta tierra para que construyamos nuestra casa aquí. Para cuando tú y yo nos casemos. ¿Qué me dices? ¿Te gusta?-

En el mismo momento, a Val se le llenaron los ojos de lágrimas. Miró a su alrededor e imaginó cada rincón de lo que sería su hogar con el hombre que amaba. Sirius le había dado un maravilloso regalo para el día de los enamorados.

-Me encanta. ¿Cómo lo encontraste?-

-Solíamos venir de vacaciones con mi tío Alphard.-
-Es hermoso.-

-No tanto como tú.-

El moreno secó suavemente las lágrimas de su rostro y la besó. Luego del que por algún tiempo sería catalogado como el mejor beso de la pareja, Sirius tomó la pluma, destapó el frasco de tinta y apoyó uno de los pergaminos en la manta.

-¿Me ayudas?-

-¿A qué?-

-A hacer los planos de nuestra casa.-

Con una sonrisa y el amor flotando alrededor, Sirius y Val dibujaron esa tarde los planos de la que en un futuro no muy lejano, sería su casa. Allí donde, juntos, querían formar una familia.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
En la Sala Común, una pareja leía un libro muggle.

-James no seas testarudo. Te estoy diciendo que no.-

-No seas tú la testaruda Lily. Tengo razón y punto.-

-James – suspiró la pelirroja cansada. -¿Quién es el que vivió toda su infancia entre muggles?-

-Tú princesa.-

-¿Y quién ha leído esos libros más de cien veces?-

-Tú mi cielo.-

-¿Y quién sabe más del tema?-

-Yo.-

-¡AAAAH!- gritó la joven. –No seas terco.-

-La terca eres tú.- Con un resoplido la pelirroja se cruzó de brazos enojada. –Dime una cosa Lily ¿De cuándo a esta parte sabes tanto de volar?-

-Sé de esto y punto.-

-Lily, te recuerdo que le temes a las alturas.-

-¡No tiene nada que ver!-

-¿Cómo que no tiene nada que ver? ¿Qué puedes saber tú del tema si le temes a las alturas?-

-¡PORQUE NO NECESITO SUBIRME A UN GLOBO AEROSTÁTICO PARA SABER QUE DIERON LA VUELTA AL MUNDO EN 80 DÍAS SIN MAGIA!-

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Remus había llevado a Mel a Hogsmeade. En las afueras del pueblo, alejándose del colegio, había un pequeño restaurante donde normalmente no había mucha gente. Estaban sentados en una mesa al final del salón, acompañados por una romántica música suave y velas. A pesar de ser casi mediodía, dentro del lugar, parecía de noche.

-Es lindo. Tranquilo.-

-Sí. Es especial. Al menos el día de hoy.-

Un camarero se acercó y tomó la orden de la pareja. La comida pasó entre besos y caricias. Remus se comportó como todo un caballero. Durante el tiempo que duró la comida, le regaló flores, le recitó poemas y casi al final, cuando llegaba el postre, le regaló bombones de fresa que eran sus favoritos.

Cuando Mel supuso que era hora de volver, se excusó y fue al baño. Allí suspiró. Remus era el amor de su vida, tan dulce, tan tierno. Ella estaba nerviosa, le había dicho que aún había algo más por hacer juntos ese día. Algo que ninguno de los dos olvidaría jamás.

Al volver al salón, encontró que la mesa donde habían estado sentados estaba vacía. Remus estaba más allá, junto a una ventana. No estaba segura de lo que sucedía, pero el parecía mirar algo por la ventana. Estaba muy concentrado en ello.

-¿Qué miras?- le preguntó.

-Ven.- le estiró la mano y ella no dudo un segundo en tomarla.

-¿Qué ves?- preguntó ella mientras buscaba afuera lo que pudiera haberle llamando tanto la atención a su novio.

Remus la abrazó por detrás, puso su rostro sobre el hombro de la rubia y con su mano derecha levantó el mentón de la joven para mostrarle aquello que tanto miraba.

Mel derramó una lágrima en el mismo momento en que comprendió. Remus la había llevado a ese lugar porque en San Valentín, los dueños encantaban cada ventana del lugar para que los jóvenes de Hogwarts pudieran darles a sus novias una noche romántica.

-Es la única forma de decirte que la bajaría para ti si me lo pidieras a cambio de tu amor.-

-No necesito la luna para amarte mi amor.-

-Lo sé. Pero hoy quería regalarte aquello por lo que vamos a luchar juntos. Por poder volver a ver la luna llena juntos.-

-Lo haremos. Sé que lo lograremos. Y ese día, miraremos la luna juntos y…-

-Y te besaré para agradecerte que me hayas acompañado en esta locura.-

-Te amo.-

-Te amo.-

Bajo la luz y la imagen de esa luna mágica, Remus y Mel tuvieron su primer día de los enamorados, el primero de varios mucho más románticos.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Las muchas parejas que habían salido habían regresado ya. Chicos sonriendo enamorados, chicas suspirando, algunas parejas nuevas y otras no tanto recordaban el día pasado en sus cuartos. Sólo una pareja quedaba despierta, sólo una pareja aún no había decidido terminar el día.

-¡Uff! Ya es más de media noche.- dijo Lily.

-¿Ya?- preguntó sorprendido James.

-Sí, creo que me voy a dormir.-

James se quedó sin palabras por unos minutos. El momento había llegado. San Valentín había pasado, la apuesta ya no era válida. Por más que Lily se enterara, no podría desconfiar de él. Había planeado cada palabra de su declaración formal y de su pedido por días completos. Incluso ese día había estado garabateando en un pergamino varias frases posibles para su declaración. Pero por alguna extraña conjunción de los astros, no le salían las palabras.

Lily se puso de pie con la esperanza de que James la detuviera y por fin se declarara. Había estado toda la tarde con él, sentada a su lado, casi pegada a él. Había estado buscando que por fin olvidara esa locura que lo mantenía quieto y la tentación fuera lo suficientemente fuerte como para gritarle su amor sin importarle nada más. Pero no, James no había caído. Por eso, triste, caminaba rumbo a la escalera que llevaba a su cuarto.

La desesperación pudo con él. Había esperado mucho tiempo por esto. No podía dejarla ir. Tenía que…

-¡Lily!- la llamó.

-Sí.- se giró en el primer escalón de la escalera.

-Espera, sólo será un minuto. Lo prometo. Luego puedes ir a descansar.-

-¿Qué sucede?-

James se puso de pie y caminó hasta la escalera. Se detuvo frente a ella y buscó sus ojos. El escalón eliminaba la pequeña diferencia de alturas entre los dos. Mil palabras en su mente y en su garganta se agolpaban para salir, pero sus labios parecían incapaces de pronunciar palabra.

Un gesto, un solo gesto de su pelirroja bastó para que mandara las palabras y los intentos por decirlas a algún lugar adonde ya no molestaran. Lily humedeció sus labios y James ya no pudo resistirse.

Se acercó lentamente, disfrutando cada segundo. Recorriendo cada rincón de ese rostro que, sabía, a partir de ese beso sería sólo para él. La besó. Un beso tierno, con todo ese amor que ambos sentían. Un beso, por primera sin excusas. Ni dormidos, ni fingiendo dormir. Sin romper el contacto de sus labios, James acarició los brazos de Lily y lentamente los llevó hasta su cuello. La pelirroja se dejó llevar. Los brazos de James descansaron en la cintura Lily. De a poco la llevó de vuelta al sillón donde alguna vez se besaron por primera vez. Fue un beso eterno.

-Te amo.- le susurró James. –Y me haría inmensamente feliz que seas la mujer que comparta el resto de mi vida conmigo.-

-Y a mí me haría muy feliz envejecer a tu lado.-

James sonrió. Iba a besarla una vez más cuando Lily lo interrumpió.

-Le debes dinero a Remus.-

-¿Qué?- preguntó confundido.

-Diez Galeons para ser exactos.-

-¿De qué…?-

-De la apuesta que hicieron Remus, Sirius y tu en King’s Cross.-

-Lo… tú lo… Lo sabías.-

-Sí.-

-Y tú no… no… quiero decir ¿No estás enojada?-

-No.-

-¿Por qué?-

-Porque me demostraste que esa apuesta nunca tuvo sentido para ti.-

-Lily yo… yo te amo. Y esa apuesta…-

-¡Shh!- la pelirroja no lo dejó terminar. –Ya cállate. Ya no importa esa tonta apuesta. Te amo. Por fin me di cuenta que solo tú puedes hacerme feliz. Solo bésame y olvida todo eso.-

-Tus deseos son ordenes mi amor.- le dijo el moreno sonriendo.

Después de muchos años corriendo detrás de ella y ella huyendo de él, por fin, pelirroja y moreno, moreno y pelirroja estaban juntos y felices. Desde un rincón de la Sala Común, cuatro jóvenes bajo el encantamiento desilusionador, sonreían y se abrazaban felices por la nueva pareja.

Fin.
Es muy difícil despedirse de una historia como esta, aunque no tanto como de alguna anterior ya que esta tiene segunda y tercera parte desde mucho antes de comenzar a escribirse la primera.

Estas palabras que uno acomoda, une, piensa, escribe, borra, rejunta y muchas veces hasta inventa son el resultado de horas y horas de vida dedicadas a hacer algo que no solo les guste a ustedes, sino también a mí.

Es un honor para mi haber contado con la crítica, los comentarios, las opiniones, las quejas, los insultos (no había necesidad de meter a mi familia en esto), los Cruccios, los Avada Kedavra (que cada vez fueron mas difíciles de esquivar. Gracias a Merlín, James, Sirius y Remus me defendían), los halagos y la cantidad de cosas que olvido y ustedes me regalaron en los mas de 500 reviews que dejaron durante el día a día de este apasionante camino que recorrimos juntos. Especiales gracias a aquellos que se han vinculado a esta historia directa o indirectamente. A mis Mary Sue (Val, Mel y Evelyn, aunque la última aún no se note tanto) y Mis Gary Stu (Sirius el mas notorio) por tener una importancia especial en mi Fic, a todos aquellos amigos que dijeron alguna vez una frase linda o romántica y se las robé para ponerla aquí: Nicolás aun te debo los derechos del trocito de corazón y a ti Mati te debo alguna que otra aparición también.

Cielo, que decir de ti. Nalla, (ya se que no te lo puse yo, pero me gusta como suena y como te cuadra) mi hermana del alma que estás ahí cada día aguantándome. La que más a sufrido con esta historia, pero que ha tenido el privilegio de leer antes que nadie, incluso antes de que fueran definitivos o que estuvieran terminados (privilegio de beta en línea permanente, Jijiji). Que como te he dicho en estos días, sin ti, simplemente no puedo. Gracias. Te Quiero.

Como se lo merecen por la espera y soy buena, les dejo alguito (Usen la imaginación!!!!!!!!!! Alguito: Un algo pequeñito) para que se vayan poniendo en clima.

http://www.box.net/shared/xk1ca754o0 
Y como lo de buena no me lo creyó nadie y como dice ese refrán muggle “Cuando la limosna es grande hasta el santo desconfía.” les cuento la verdad. La segunda parte se va a demorar y por lo visto un tiempo largo (unos dos meses calculo). Como ya les anticipé a algunos de ustedes, va a ser algo más dura y un poco menos romántica que la primera. Ya dije que iba a haber un par de muertes además de las ya obvias. Bueno, Elizabeth ya nos dejó, solo es cuestión de tiempo para que nos deje otra persona. Voldemort aparecerá mucho más y por lo tanto, La orden Del Fénix también.

Como ven, no será fácil. Por eso necesito tiempo.

Pero para que no me extrañen ni me odien por no aparecer, voy a seguir con “Ajuntando Cuentas…” y un fic corto, de esos que se pasan como un suspiro. Mi próxima locura se llama “Amor En Red” espero que lo disfruten. Es un poco extraño, de hecho, no solo no es canon sino que además, en ese fic, NO EXISTE LA MAGIA!!!

Un beso mágico a todos y gracias una vez más por seguir ahí.

Besos y…

Hasta Luego!!!!!!!!
PD: Sin dar muchas razones porque no vienen a cuento, hace varias semanas planeo una mudanza. Les dejo este Link para que visiten y tengan en cuenta. Todos mis fics se actualizan primero en MI CASA. Si quieren venir, serán bienvenidos. (Advertencia: aún esta en construcción)
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